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EL EVANGELIO Y LA JUSTICIA DE DIOS   (23) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Romanos 1:1-17                                               
                                                                      (Continuación de la semana pasada 01-17-16) 
 

C. Osadía de Pablo en Cristo: no se avergüenza del Evangelio,  
Romanos 1:16-17 
 

Romanos 1:16-17 (LBLA)  
16 “Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es el poder de Dios 
para la salvación de todo el que cree; del judío primeramente y 
también del griego”.  
17 “Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe; 
como está escrito: MAS EL JUSTO POR LA FE VIVIRA”.  

 
(Romanos 1:16-17) Introducción: estos dos versículos contienen uno de lo más grandes 
de los resúmenes que se han escrito del evangelio. Es una clara aseveración del poder de 
Dios para salvar a todos los que creen, sin discriminación de nacionalidad ni condición. 
Es una clara explicación de por qué Pablo nunca se avergonazaba del evangelio. 
 

1. Porque no me averguenzo (v.16). 
2. Porque el evangelio es poder de Dios (v.16). 
3. Porque la justicia de Dios se revela (v.17). 

 
(Romanos 1:16-18) Otro Bosquejo: La potencia o la urgencia del Evangelio.  

1. Salva (v.16).  
2. Revela la justicia de Dios (v.17).  
3. Hace posible una vida de fe (v.17).  
4. Libera de la ira de Dios (v.18).  

  
(Romanos 1:16-18) Otro Bosquejo: Los cuatro “Porque’s” 

1. Porque no me avergüenzo (v.16).  
2. Porque el Evangelio es poder de Dios (v.16).  
3. Porque la justicia de Dios es revelado (v.17).  
4. Porque la ira de Dios es revelado (v.18).  

 
     Tras ganar la atención de sus lectores al explicar el propósito que lo llevó a escribirles, 
así como al presentarse a sí mismo (Romanos 1:1-15), Pablo ahora pasa a declarar la 
tesis de la epístola.  Estos dos versículos expresan el tema de la carta a los romanos y 
contienen la verdad que más transforma la vida de las personas, la cual Dios ha 
depositado en manos de los hombres. Entender y responder positivamente a esta verdad 
equivale a alterar por completo el tiempo y la eternidad de una persona. Estas palabras 
resumen el evangelio de Jesucristo, el cual Pablo procede en seguida a desplegar y 
explicar a lo largo del resto de la epístola. 
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     Por esa razón, nuestros comentarios serán aquí un tanto breves ya que más adelante en 
el estudio vendrá una discusión más detallada de estos temas. Como se indicó al cierre 
del capítulo anterior, la frase introductoria “porque no me avergüenzo del evangelio” 
añade una marca definitiva del servicio espiritual, a la lista de características presentadas 
en los versículos 8-15, y es la marca de audacia sin vergüenza. 
 

Romanos 1:16-17 (LBLA)  
16 “Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es el poder de Dios 
para la salvación de todo el que cree; del judío primeramente y 
también del griego”.  
17 “Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe; 
como está escrito: MAS EL JUSTO POR LA FE VIVIRA”.  

 
     Pablo fue encarcelado en Filipos, expulsado de Tesalónica, sacado en secreto de 
Damasco y Berea, escarnecido en Atenas, considerado como un loco en Corintio, y 
declarado un blasfemo y transgresor de la ley en Jerusalén. Fue apedreado y dejado por 
muerto en Listra.  Algunos paganos del tiempo de Pablo catalogaron el cristianismo 
como una forma de ateísmo porque creía en un solo Dios y como canibalismo debido a 
una interpretación incorrecta de la cena del Señor. 
 
     Sin embargo, los líderes religiosos de Jerusalén no lograron intimidar a Pablo, así 
como tampoco los paganos cultos e influyentes de Éfeso, Atenas y Corintio. Ahora el 
apóstol estaba ansioso de ir a predicar y enseñar el evangelio en Roma, la capital del 
imperio pagano que regía virtualmente sobre todo el mundo conocido. Él nunca desistió 
ante la oposición, nunca se descorazonó por las críticas, y nunca, por ninguna razón, se 
sintió avergonzado del evangelio de Jesucristo. Aunque ese evangelio era entonces, y 
los sigue siendo hasta hoy, una piedra de tropiezo para los judíos y una locura para los 
gentiles, es la única forma que Dios ha provisto para la salvación de los hombres, y Pablo 
estaba al mismo tiempo alborozado y determinado con denuedo a causa del privilegio que 
es proclamar su verdad y su poder dondequiera que fuese. 
 
     Aunque todo creyente verdadero sabe que avergonzarse de su Salvador y Señor es un 
pecado serio, también es consciente de lo difícil que resulta evitar ese pecado. Cuando 
tenemos oportunidad de hablar por Cristo, con frecuencia no lo hacemos. Sabemos que el 
evangelio no es atractivo sino intimidante y repulsivo para la persona natural que no es 
salva, así como para el sistema espiritual sin piedad ni temor de Dios que domina ahora 
en el mundo. El evangelio saca a la luz el pecado, la maldad, la depravación y la 
perdición del hombre, y declara abominable el orgullo humano, y la justicia que es por 
las obras como algo carente de valor ante los ojos de Dios. Al corazón pecador de los 
incrédulos, no le parece que el evangelio sea una Buena sino una mala noticia, y cuando 
lo escuchan por primera vez reaccionan a menudo con desdén frente a quien lo está 
presentando, o lanzando argumentos y teorías en su contra. Por esa razón, el temor a los 
hombres y la incapacidad de rebatir sus argumentos es, sin duda alguna, el tropiezo más 
grande que se da en la testificación.  
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     Se ha dicho que, si se traza un círculo en el suelo con tiza blanca alrededor de un 
ganso, el animal no saldrá del círculo por temor de cruzar la marca de tiza. De una forma 
similar, las marcas de tiza de la crítica, el ridículo, la tradición y el rechazo, impiden a 
muchos cristianos dejar la seguridad de su compañerismo con otros cristianos para ir a 
testificar a los descarriados. 
 
     El llamado evangelio de la salud y la prosperidad que ha invadido gran parte de la 
iglesia en la actualidad, no resulta ofensivo para el mundo porque ofrece precisamente lo 
que el mundo quiere tener. Pero ese evangelio espurio no ofrece el evangelio de 
Jesucristo. Así como las falsas enseñanzas de los judaizantes es “un evangelio 
diferente”, es decir, no se trata del evangelio en absoluto sino una distorsión profana 
(Gálatas 1:6-7). 

Gálatas 1:6-7 (LBLA)  
6 Me maravillo de que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó 
por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente;  
7 que en realidad no es otro evangelio, sólo que hay algunos que os 
perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo.  
  

     Jesús condenó enérgicamente los motivos de éxito y comodidad mundanos, y quienes 
apelan a tales motivaciones para evangelizar, no hacen más que jugar a caer en las garras 
de Satanás.  
 
     En cierta ocasión un escriba se acercó a Jesús y dijo: “Maestro, te seguiré 
adondequiera que vayas.” Sabiendo que el hombre no estaba dispuesto rendirse de sus 
comodidades para ser un discípulo, el Señor le dijo: 

Mateo 8:19-20 (LBLA)  
19 Y un escriba se le acercó y le dijo: Maestro, te seguiré adondequiera 
que vayas.  
20 Y Jesús le dijo: Las zorras tienen madrigueras y las aves del cielo 
nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza.  

 
     Poco tiempo después de esto: “Otro de los discípulos le dijo: Señor, permíteme que 
vaya primero y entierre a mi padre”. Mateo 8:21 (LBLA) La frase “entierre a mi 
padre” no se refería a asistir a un servicio fúnebre, sino que era una manera coloquial de 
decir que prefería esperar hasta la muerte del padre para recibir la herencia. Por esa razón 
Jesús le dijo al hombre:  

Mateo 8:22 (LBLA)  
22 Pero Jesús le dijo: Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus 
muertos.  

 
     Geoffrey Wilson escribió: “La impopularidad de un Cristo crucificado ha impulsado a 
muchos a presentar un mensaje que sea más apetecible para el gusto del incrédulo, pero al 
despojarlo de la ofensa de la cruz siempre se convierte en algo carente de eficacia. Un 
evangelio inofensivo también es un evangelio inoperante. De este modo el cristianismo 
resulta más herido más herido en la casa de sus simpatizantes” (Romans: A Digest of 
Reformed Comment [Carlisle, Pa.: Banner of Truth, 1976], p. 24). 
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     Hace unos años atrás di una conferencia y después de mi intervención la esposa del 
pastor se acercó a mí. Expresando una mentalidad no bíblica que es bastante común en la 
iglesia actual, dijo: “Su mensaje me ofendió porque usted predicó como si todas estas 
gentes fueron pecadores”. Yo contesté, “Me alegra que esa sea la impresión que dejé, 
porque exactamente ese es el mensaje que me propuse comunicar”. 
 
     La pasión suprema de Pablo era ver salvados a todos los hombres. A él no le 
importaba para nada el desahogo personal, la popularidad o la reputación. Él no ofreció 
mediación alguna para aceptar el evangelio porque sabía que como tal, es el único poder 
disponible que puede cambiar vidas por toda la eternidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


